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Vuelta a Clases

Dr. Pablo Palma Soza
Director carrera

Psicología, Universidad
Autónoma, sede Talca

El regreso a clases es un evento que nos acom-
paña cada año durante gran parte de nuestra vida
y que cobra especial relevancia cuando se trata de
personas a nuestro cargo o cercanas, que vuelven
a atravesar este proceso. En primer término, el
retorno a clases implica un cambio de rutina y,
como todo cambio, puede generar cierta incomo-
didad y una afectación menor en nuestro funcio-
namiento diario.

En niños, niñas y adolescentes, esta afectación
puede ser más pronunciada, ya que se pasa de una
rutina de descanso a una de trabajo más ajetreado.
Por ello, la sugerencia -al igual que para las perso-
nas adultas- es tomárselo con calma, no retomar
todas las actividades de golpe e intentar avanzar
lo más gradualmente posible. Al menos durante
las primeras dos semanas nos costará retomar
el ritmo habitual. Esto incluye no exigirles, ni
exigirse, un rendimiento máximo al comienzo y
comprender que el proceso de adaptación toma
tiempo. En consecuencia, también es importan-
te ajustar las expectativas respecto de lo que se
pueda lograr durante las primeras semanas de
retorno.

El tema de las expectativas es uno de los facto-
res que más puede generar dificultades de adap-
tación, especialmente cuando estas son muy altas
y se espera un rendimiento inmediato. En el caso
de los niños y niñas, resulta relevante preparar
el regreso con al menos una semana de anticipa-
ción, anunciándolo y ajustando progresivamente
los hábitos de sueño, como la hora de acostarse y
levantarse. Asimismo, es positivo hacerlos partí-
cipes de la preparación para el retorno y reforzar
la importancia del estudio, sin dejar de considerar
el descanso, el cual -aunque en menor medida-
seguirá siendo necesario durante el año.

Lo fundamental es evitar generar una afecta-
ción mayor a la que naturalmente produce el cam-
bio de rutina. En especial cuando las vacaciones
nos han permitido realizar actividades que habi-
tualmente no podemos, tendemos a idealizarlas y
añorarlas, lo que dificulta dar el paso de regreso a
la rutina, o a lo que comúnmente llamamos "la rea-
lidad", que ocupa la mayor parte de nuestro año.

El retorno a clases es un proceso normativo
y no debiera generar ningún tipo de trauma ni
una afectación que requiera ayuda especializada.
Debiera entenderse, más bien, como un proceso
adaptativo en el que es clave bajar las expectati-
vas y acompañar de manera cercana a nuestros
hijos e hijas.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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El agro frente al calor extremo

Pablo Sanhueza
Gerente de calidad y excelencia
operacional de empresas Iansa

Las olas de calor se están transformando en una
variable estructural que redefine la planificación
agrícola en Chile. El cambio climático ya no es una
coyuntura, sino un marco permanente. Más allá del
impacto en los cultivos, el aumento sostenido de las
temperaturas obliga a revisar protocolos de trabajo
en terreno, distribución de jornadas, pausas preven-
tivas y medidas de protección para los equipos que
operan en campos y plantas.

Un estudio reciente de la Dirección de Investi-
gaciones Científicas y Tecnológicas de la Pontificia
Universidad Católica (Dictuc) advierte que, en Chile,
durante los días de calor extremo aumenta el riesgo
de accidentes laborales. El sector agroforestal apa-
rece entre los más afectados: en jornadas con tem-
peraturas de 35 ·, el riesgo de sufrir un accidente
laboral es 19% mayor que en días templados de 20°·.

Durante enero y febrero, la autoridad realizó un
llamado preventivo al sector silvoagropecuario para
aplicar la medida de Faena Cero ante altas tempera-
turas y riesgo de incendios forestales. Su aplicación
es focalizada y temporal, respondiendo a las condi-
ciones meteorológicas de cada territorio, e implica

la suspensión o restricción de faenas agrícolas y
forestales en los horarios de mayor riesgo, espe-
cialmente entre las 12:00 y las 18:00 horas.

Ante este escenario, la pausa debe entender-
se como una estrategia productiva en contextos
de temperaturas extremas. Esto exige protocolos
claros y su cumplimiento riguroso, en un rediseño
de la planificación bajo escenarios climáticos cada
vez más exigentes.

Hoy más que nunca, la agroindustria necesita
una coordinación y diálogo permanente entre pro-
ductores, gremios, empresas, trabajadores, auto-
ridades y centros de investigación. A ese esfuerzo
se suma un rol preventivo que ya no puede poster-
garse: fortalecer programas de seguridad y salud
ocupacional, asegurar entrenamiento constan-
te y cuidar sistemáticamente las condiciones de
trabajo. La prevención debe dejar de ser reactiva
para convertirse en una decisión estratégica. Ese
conjunto de acciones no es accesorio; es un llama-
do concreto a actuar hoy y el único camino para
anticipar y adaptar el trabajo agrícola a cualquier
época del año.

A 16 años del 27F: ¿ estamos
preparados para un megaterremoto?

Emanuel Branchesi
Vicepresidente corporativo
de Vertical Retail, Sonda

Cada 27 de febrero nos trae a la memoria el terre-
moto y tsunami de 2010 y nos enfrenta a una pregunta
incómoda: ¿ estamos realmente preparados para el
próximo megaterremoto?

El 27F no fue solo un sismo de magnitud 8.8. Fue una
prueba estructural para el Estado, sus instituciones y
la sociedad chilena. Dejó en evidencia fallas graves en
los sistemas de alerta de tsunami, descoordinación
interinstitucional y una preparación desigual en la
población. Pero también confirmó fortalezas: normas
de construcción exigentes y una ingeniería sísmica
que evitó un colapso mucho mayor.

El problema es que el próximo megaterremoto
no impactará al Chile de 2010, sino al de hoy: más
urbano, más desigual y con infraestructura crítica
altamente interdependiente. Hospitales, redes eléc-
tricas, telecomunicaciones y abastecimiento operan
como sistemas complejos. La experiencia internacio-
nal demuestra que los efectos en cascada -donde
un evento inicial desencadena una serie de eventos
secuenciales que provocan consecuencias progresiva-
mente mayores-pueden generar un impacto social y
económico más profundo que el propio movimiento
del suelo.

Ahí aparecen las brechas.
Aún persisten altos niveles de vulnerabilidad terri-

torial: expansión urbana en zonas costeras expues-
tas a tsunami, asentamientos en laderas inestables,
infraestructura crítica ubicada en áreas de inunda-
ción. A ello se suman niveles de preparación hetero-
génea: no todas las familias cuentan con planes de
emergencia, kits básicos o claridad sobre rutas de
evacuación y zonas seguras.

Además, el riesgo no es solo físico, también es

social. Adultos mayores que viven solos, personas con
movilidad reducida, hogares sin redes de apoyo o con
empleos informales enfrentan mayores obstáculos
para responder y recuperarse. La resiliencia estruc-
tural no siempre coincide con la resiliencia social.

Entonces, ¿estamos preparados? La respuesta
honesta es: parcialmente.

En el plano estructural, Chile sigue siendo un
referente. Las exigencias normativas posteriores a
2010 reforzaron el diseño sismorresistente. La pro-
babilidad de colapso masivo en edificaciones nuevas
es baja. En ese sentido, estamos mejor que hace die-
ciséis años. También existen avances institucionales.
La creación del Servicio Nacional de Prevención y
Respuesta ante Desastres marcó un tránsito desde
la reacción hacia una gestión más integral del riesgo.
Hoy hay protocolos más claros, sistemas de alerta
masiva y mayor profesionalización en la respuesta.
Los simulacros son frecuentes y la cultura sísmica
sigue siendo parte de nuestra identidad colectiva.
Pero prepararse no es solo evitar que los edificios
colapsen.

Estamos mejor en ingeniería. Tenemos institucio-
nes más robustas. Contamos con una cultura sísmica
arraigada. Sin embargo, el desafío es no confundir
desempeño estructural con resiliencia integral. El
próximo megaterremoto no solo pondrá a prueba
construcciones y protocolos, sino que también la
planificación territorial, la cohesión social y la capa-
cidad de sostener servicios esenciales en el tiempo.

La pregunta incómoda sigue abierta. Y la respuesta
dependerá, como en 2010, tanto de nuestras normas
técnicas como de las decisiones colectivas que tome-
mos antes de que la tierra vuelva a moverse.
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